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“YO TE SALUDO, DIVINA”

DE: ALBERTO DRAGO.

  AMBIENTACIÓN DE CAMARÍN DE ESTRELLA DEL ESPECTÁCULO MUSICAL.

  AQUÍ Y ALLÁ ELEMENTOS DE VESTUARIO Y BIJOUTERIE. ALGUNA PELUCA,

  UN PAR DE BOAS. UN BIOMBO PLEGABLE.

  UN HOMBRE VESTIDO CON ROPAS DE CORTESANA LUIS XV, SE ESTÁ SIRVIENDO UNA COPA DE CHAMPÁN DE UNA BOTELLA EN SU CORRESPON-

DIENTE BALDE CON HIELO. A SU LADO EN UN MOLDE ESTÁ LA PELUCA QUE

DEBERÍA USAR.

HOMBRE: ¡Ah … ha sido una función grandiosa la de esta noche! Los espectadores aplauden a rabiar. ¡Están de pié, esperando “su” saludo final, señora! ¡Ese último saludo que usted, siempre hace esperar tanto! Aún después que desfiló la “extensa” compañía. ¡”Su” compañía teatral, como le gusta recordarle a los empresarios! Los críticos me han preguntado muchas veces, si es cierto que usted, administra con astucia éste saludo final, para encender el fervor del público. ¡Pero yo, una tumba! ¡Usted sabe, señora, que no revelaré un solo secreto de su vida! ¡Y eso que si yo contara … ja, Dios mío! ¡Pero, nunca nadie de mi parte se enteró de nada, en tantos, tantos años a su servicio!    “¡Sos una zorra, negra! ¡Lo ves todo, lo sabés todo!”, me dijo usted, varias veces … ¡Y, sí! ¡He visto “co-

sas”, por las que pagarían muy bien esas revistas de chismes que la fotografían a usted, con el financista productor, o el péndex trepador de turno! Solo yo sé que esas tonterías poco tienen que ver con usted, divina, reina, divinísima … ¡A usted, mi querida, lo único que siempre la incentivó es el aplauso de “su” público! Ese público que ahora espera y usted, hace esperar. (GRITA A BASTIDORES BURLÁNDOSE) ¡Qué esperen! No, como esas actrices novatas que ni bien cae el telón, corren desesperadas a suplicar un aplauso, aunque sea entre el montón … ¡Ah, yo la vi tantas veces entre cajas, haciéndose desear, para salir triunfal, diosa de carne, a recibir la ovación, mientras el resto del elenco, atrás, sonríe con cara de circunstancias ¡ ¡Odiándola, con las venas del cuello hinchadas! ¡Ah, esa expresión suya, divina, divinísima, de …”No me lo merezco, no merezco tanto amor” … o esa vez que les dijo con voz entrecortada …”Por favor, no me olviden nunca” … y el público gritando, aullando …”Nunca, divina, nunca, siempre te amaremos” … y mas aullidos y jipíos! Y entonces, arrojó un beso al aire, que ellos recibieron pataleando agitados, desaforados … y ahí, llevando su mano al pecho, llorando aquel … “¡Un momento así hace que valga la pena vivir!”.   ¡Y claro, por “esos momentos así”, se pasa horas y horas haciendo gimnasia, pedaleando en bicicleta fija, cubriendo su cara, ya harta de cirugía tras cirugía, con mascarillas a veces malolientes! ¡Eso, también yo lo veo! ¡Lo sé! ¡Vi su rostro envejecido, arrugado, los surcos alrededor de su boca! (ÍNTIMO) Pero, es nuestro secreto, señora, querida señora, reina, divinísima … ¡Por mi nadie sabrá nunca que tose por las noches, y hasta se babea dormida! Sus enemigos conmigo no cuentan, no. ¡Antes muerta!

(CÓMO REPRIMIENDO UNA RISA GOZOSA) ¡Como esas maldades en escena, cuando empuja “sin querer” al primer actor para que trastabille al saludar, o tapar “sin darse cuenta”, a la actriz joven que hizo un buen trabajo en la obra y la prensa comentó! ¡Pero

no soy quien para juzgarla! Todos estos años la vi luchar mucho, divinísima por “ese

instante” frente al público. La vi luchar por el aplauso, firmar contratos con cláusulas exclusivas, soportar los chismes sobre su cama con los productores … ¡Por que después de meses de ensayo, de elucubrar frente al espejo, de ser abandonada por su amante, de aprender un texto de mierda, como usted dice, va a salir a saludar a “su público”, y la van a aplaudir, aplaudir, aplaudir! (LO HACE FRENETICAMENTE. LUEGO BEBE) ¡Lástima que hoy no será así! ¡Lástima esa fea costumbre de insultarme …”Marica, negra,

boquense … peronista, sos una negra de cuarta, ladrona, ladrona …”, y yo perdonándole todo, señora, porque siempre la admiré! ¡Igual que esa gente que ahora la espera para el brindis por las trescientas funciones! ¡Lástima, porque no debió levantarme la mano! ¿Marica? Sí. ¿Negra? Sí. ¿Bostera? ¿Peronista? ¡Y, sí! ¡Pero, golpearme, decirme bruta, y ladrona, ladrona … ah, no! ¡Estuvo mal, reina divinísima! ¡Si me puse el vestido suyo de marquesa, el que usa en la obra, fue solo para imitarla, para parecerme un poco, sin mala intención! Lo hice todas las noches cuando usted se cambiaba y se ponía la bata de seda para saludar y recibir la ovación final! ¿Por qué se enojó tanto? ¡llamarme ladrona, ¿a mí? ¡Negra y loca, putísima, sí, pero decente! ¿Por qué tuvo que amenazarme con denunciar a la policía el robo de un prendedor de mierda que yo no toqué? ¡La navaja que le clavé en el pecho, se me fue de entre las manos! ¡Con el vestido de cortesana, la peluca y el antifaz, soy igual a usted! ¡Voy a salir así a brindar y saludar!|
¡Creerán que soy usted! ¡Me aplaudirán y gritarán …”Divina, diosa, divinísima …y me sacarán fotos y más fotos, y la televisión me grabará una y otra vez … y cuando se sepa que usted está muerta, que yo, yo, la maté, sacarán fotos, “nuestras fotos”, juntas, juntísimas, en todas las revistas y los diarios …(RIE MIENTRAS SE COLOCA LA PELUCA) ¡Allá voy … haré una reverencia (LA HACE) arrojaré un beso al aire (LO HACE), y saludaré … marica, negra, bostera, peronista … fatigada y feliz, feliz, feliz …(DESCORRE EL BIOMBO Y APARECE UNA MUÑECA TAMAÑO NATURAL CON UN RICTUS MORTAL Y UNA NAVAJA CLAVADA EN EL PECHO. ES EL CADAVER DE LA DIVINA)   ¡Allá vamos, divinísima, reina, diosa, a recibir “nuestro aplauso”!

SALE TRIUNFAL ELEGANTEMENTE. APLAUSOS IN CRESCENDO.
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